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            Acto I
   

         

         Salen LISARDA, labradora, en hábito de dama, y BELISA, prima suya, y detrás OTÓN, caballero, y FINARDO, amigo suyo, y MARÍN, lacayo.

         BELISA ¿Desto gustas?

         LISARDA Desto gusto.

         BELISA ¡Qué notable inclinación!

         OTÓN Casadas pienso que son.

         FINARDO No te resulte disgusto,

         que en el hábito parecen 5

         gente noble y principal.

         OTÓN Talle y habla es celestial,

         juntos matan y enloquecen;

         mas si el ánimo faltara

         ¿qué ocasión no se perdiera? 10

         LISARDA Si bien no me pareciera,

         ninguna joya tomara,

         que lo mayor para mí

         es el buen talle del hombre.

         BELISA Por mi fe que es gentilhombre. 15

         FINARDO ¿Volverás a hablarla?

         OTÓN Sí.

         LISARDA ¡Con qué estilo tan galán

         tantas joyas me compró!

         BELISA Habla bajo, porque yo

         pienso, Lisarda, que van 20

         siguiendo nuestras pisadas.

         LISARDA Eso me ha dado temor.

         BELISA Vuelve muy aprisa amor

         por las prendas empeñadas.

         LISARDA Todo lo que éste me ha dado 25

         de opinión he de perder,

         si agora viene a saber

         la calidad de mi estado;

         mas podrelo remediar

         con darle una prenda yo 30

         que valga más.

         BELISA Eso no.

         OTÓN Quiero, Finardo, llegar.

         A mucha descortesía,

         hermosa dama, tendréis,

         y apostaré que estaréis 35

         descontenta de la mía,

         porque sirviéndoos vengo

         y que una vez vuelvo hablaros.

         LISARDA Yo me holgara de obligaros,

         por el peligro que tengo, 40

         señor, a que me dejéis

         cierto de que en el lugar

         donde hoy me vistes llegar

         muchas veces me veréis.

         Y para satisfación 45

         de que no os digo mentira

         -porque no sabe quien mira

         las más veces la intención-,

         esta sortija tomad.

         OTÓN Por prenda vuestra la acepto 50

         y no seguiros prometo,

         si no es con la voluntad.

         No os espante el ver que siga,

         pues el alma me lleváis,

         ni el ver, pues ya me dejáis, 55

         que esto tan aprisa os diga,

         que sabe el cielo que es fuerza

         y que no he podido más.

         LISARDA El noble que ama jamás

         hizo a lo que quiso fuerza. 60

         Esto espero yo de vos,

         pues vuestra nobleza es llana,

         que aquí me veréis mañana.

         Y quedaos con Dios.

         OTÓN A Dios.

         LISARDA Yo os juro que, si os agrado, 65

         que de vos lo voy también,

         y que, procediendo bien,

         os doy amor por cuidado.

         OTÓN Yo no pasaré de aquí,

         satisfecho que os veré. 70

         LISARDA Pues yo de aquí pasaré,

         si vos me obligáis ansí.

         OTÓN Digo que vais en buen hora.

         LISARDA Satisfecha voy de vos.

         OTÓN Id con Dios.

         LISARDA Quedad con Dios. 75

         (Vanse ellas.)

         FINARDO ¿Qué tenemos?

         OTÓN Que es señora

         de gran calidad, sin duda.

         FINARDO Lindamente os ha engañado.

         OTÓN Yo me doy por bien pagado

         con que eternamente acuda 80

         donde dice que vendrá.

         FINARDO ¿Qué te parece, Marín,

         deste tu señor?

         MARÍN Que en fin

         tras sus antojos se va.

         ¿Qué bestia le hubiera dado 85

         tantas joyas a mujer

         sin coche, silla o traer

         sólo un escudero al lado?

         OTÓN No la pensaba seguir...

         La palabra me tomó... 90

         Pero perdone, que yo

         os tengo de ver mentir,

         y me habéis de confesar,

         que soy más cuerdo, aunque poco.

         Parte por gusto de un loco, 95

         Marín, hasta verla entrar

         en la casa donde vive.

         ¿Qué miras? Vela siguiendo.

         MARÍN Voy tras ella, porque entiendo

         que ya Finardo apercibe 100

         la vaya que te ha de dar.

         OTÓN No hará, por vida de Otón,

         que yo sé que es ocasión

         para podella envidiar.

         FINARDO Fingís estar engañado 105

         porque no os tenga por necio.

         OTÓN Para mí no tiene precio,

         Finardo, un término honrado.

         FINARDO ¿Término honrado es tomar

         más de trecientos escudos 110

         de joyas de oro?

         OTÓN A los mudos

         haréis, porfiando, hablar.

         No os lo pensaba decir.

         ¿Conocéis piedras?

         FINARDO Muy bien.

         OTÓN ¿Puede ser que a un hombre den 115

         la que puede competir

         con una estrella del cielo?

         Mujer es de poco honor.

         FINARDO Ésta tiene gran valor.

         OTÓN Que son señoras recelo. 120

         FINARDO Piedra es ésta que me admira.

         OTÓN Es un gentil dïamante.

         FINARDO Pero la luz no os espante,

         porque mil veces se mira

         tan bien labrado un cristal, 125

         que aun engaña a quien lo entiende.

         OTÓN Ya vuestro temor me ofende:

         todo lo juzgáis a mal.

         FINARDO Hay seis o siete maneras

         de mujeres pescadoras 130

         que andan, Otón, a estas horas

         por estas verdes riberas.

         Una sale con rigor

         que no se ha de destapar,

         porque, en viéndola, no hay dar 135

         una blanca de valor.

         Ésta, fïada en el pico,

         dos melindres y un enfado,

         y algo de un ojo rasgado

         que encubre nariz y hocico, 140

         pesca de sólo su anzuelo

         camarones, pececillos,

         guantes, tocas y abanillos

         del boquirrubio mozuelo.

         Otra sale con su manto 145

         como barba hasta la cinta,

         que por lo casto se pinta

         de lo que aborrece tanto.

         Pesca un barbo boquiabierto,

         destos que andan a casarse, 150

         que piensan que han de toparse

         con un tesoro encubierto.

         Lleva arracadas y cruces.

         Otra sale a lo bizarro,

         tercia el manto con desgarro 155

         y anda el rostro entre dos luces.

         Ésta viene más fïada

         en la cara bien compuesta,

         descubierta a la respuesta,

         y, cuando pide, tapada, 160

         pesca un delfín a caballo,

         que se apea a no lo ser.

         Cuerdo digo al mercader

         que sabe bien castigallo,

         y quédalo por la pena. 165

         Otra veréis cuyo fin

         es dar un nuevo chapín

         que aquella mañana estrena.

         Acuden a la virilla

         de plata resplandeciente 170

         mil peces de toda gente.

         Ella salta, danza y brilla;

         pesca medias y otras cosas;

         dice que vive, a diez hombres,

         en calles de treinta nombres. 175

         Otras hay más cautelosas,

         destas de coche prestado:

         pescan un señor seguro,

         llevan diamante, oro puro,

         que se cobra ejecutado. 180

         Hay a la noche bujías,

         pastilla, esclavilla y salva;

         y vase acostar al alba,

         después de seis gracias frías

         y un poquito de almohada. 185

         Otras hay que andan al vuelo:

         no ponen cebo al anzuelo

         ni van reparando en nada,

         porque son red barredera

         de los altos y los bajos. 190

         Éstas pescan renacuajos,

         mariscando la ribera,

         porque llevan avellanas,

         duraznos, melocotones,

         huevos, sardinas, melones, 195

         besugos, peras, manzanas

         y zarandajas ansí.

         Déstas ya habréis escogido

         lo que vuestra dama ha sido,

         que yo lo sé para mí. 200

         OTÓN Paréceme discreción

         de apretante cortesano.

         ¡Qué enfadoso estáis!

         FINARDO Es llano,

         diciéndoos verdad, Otón.

         (Sale MARÍN.)
   

         MARÍN ¡Ea! ¡Albricias!

         OTÓN ¿Cómo ansí? 205

         MARÍN ¡Linda cosa!

         OTÓN ¿De qué modo?

         MARÍN ¡Oh, bien empleado todo

         cuanto se lleva de aquí!

         OTÓN ¿Es acaso gran señora?

         MARÍN No, pero muy gran bellaca, 210

         pues con invenciones saca.

         Y se va riyendo agora.

         FINARDO «Riyendo se va un arroyo,

         sus guijas parecen dientes».

         OTÓN ¿Hacéis burla?

         FINARDO No le cuentes 215

         si era fregona de poyo

         o damisela de aquellas

         de guadamecí en invierno,

         sino ríñele lo tierno

         con que se muere por ellas 220

         y el crédito que les da

         a sus vidrios engastados.

         MARÍN Pienso dejaros helados

         si os lo cuento.

         OTÓN Acaba ya.

         MARÍN Seguí este diablo o mujer 225

         casi hasta el fin de París,

         que pensé que a San Dionís

         iba, por dicha, a comer.

         Llegó la tal a un mesón,

         entró en él y a un aposento 230

         se fue derecha al momento...

         Forjo una linda invención

         y entro al descuido a saber

         de cierto español correo.

         Miro al aposento y veo 235

         desnudarse la mujer

         y vestirse poco a poco

         de labradora y, después,

         salir con ella otros tres.

         FINARDO ¡Para engañar a otro loco! 240

         MARÍN No, por Dios; mas un villano

         un carro sacó al instante;

         ella, poniendo delante

         del rostro con blanca mano

         un velo sutil, subió 245

         y, en una alfombra sentada,

         la primavera esmaltada

         por abril me pareció.

         Bien puede ser que si vieras

         en el traje la mujer 250

         que tuvieras más que hacer

         porque hasta el lugar te fueras.

         Iba un villanillo a pie

         y preguntele quién era,

         y dijo desta manera: 255

         «¿Que lo pregunta? ¿Él no ve

         que es hija de mi señor,

         Juan Labrador?» «Es gallarda»,

         dije. «¿Dónde vive? Aguarda».

         Y respondiome: «En Belflor, 260

         ese lugar del camino

         del bosque en que caza el Rey».

         FINARDO Villana es a toda ley,

         que en traje de dama vino

         a burlar en la ciudad 265

         un moscatel como vos.

         OTÓN ¿Juan Labrador?

         MARÍN Sí, por Dios.

         OTÓN ¡Qué extraña temeridad!

         Pues ¿cómo una labradora

         este diamante me dio? 270

         FINARDO Porque, si es vidrio, os burló.

         OTÓN Eso sabremos agora.

         Camina a la platería.

         Sea dama o labradora,

         no es tan hermosa la aurora 275

         cuando abre la puerta al día.

         FINARDO ¿Que es tan hermosa, Marín?

         MARÍN No hay cosa que más lo sea.

         Haz cuenta que en una aldea

         se ha humanado un serafín. 280

         (Vanse. Salen JUAN LABRADOR, villanoviejo, FILETO, BRUNO y SALVANO, labradores.)

         JUAN Creo que os he de reñir

         con las hoces en las manos.

         Salid acá, cortesanos.

         FILETO ¿Ya escopienzas a reñir?

         Pero donaire has tenido, 285

         pues cortesanos nos llamas

         pensando que nos infamas

         con ese honrado apellido.

         JUAN Fileto, el nombre villano,

         del que en la villa vivía 290

         se dijo, cual se diría

         de la corte el cortesano.

         El cortesano recibe

         por afrenta aqueste nombre,

         siendo villano aquel hombre 295

         bueno, que en la villa vive.

         Yo, pues nos llama villanos

         el cortesano a nosotros,

         también os llamo a vosotros,

         por afrenta, cortesanos. 300

         FILETO Señor, ha dicho muy bien.

         JUAN ¡Ea, pues, alto, al trabajo,

         y pues yo mi cuello abajo,

         bájenle todos también!

         ¿Cuántos salieron a arar? 305

         SALVANO Veinte mozos, diez con bueyes

         y diez con mulas.

         JUAN ¿Qué reyes

         no me pueden envidiar?

         Ve tú, Salvano, a la viña

         de la ermita con tu carro. 310

         SALVANO Como ha llovido y es barro

         lo más de aquella campiña,

         otra mula llevaré.

         JUAN Lleva cuatro, Dios loado,

         que tantos pares me ha dado, 315

         pues aun contarlos no sé.

         ¡Ea!, tú, Bruno, a la cuesta

         donde vendimia Costanza.

         BRUNO Yo voy.

         JUAN Tú, Fileto, alcanza

         la más blanca y limpia cesta, 320

         y de unas uvas doradas

         que se vengan a los ojos

         y estén sus racimos rojos

         por las mañanas heladas,

         descubriendo con el sol 325

         el puro color del oro,

         la llena y lleva a Peloro,

         nuestro vecino y doctor.

         FILETO Manda a Gila que me dé

         un paño de manos bueno, 330

         labrado o de randas lleno,

         y en somo le posaré.

         JUAN ¿No eres más necio? ¿No sabes

         que a peligro el paño está

         de que se te quede allá? 335

         FILETO Entre personas muy graves

         platos y paños se vuelven.

         JUAN [.................................]

         [.................................]

         [.................................] 340

         Los pámpanos, de manera

         unos en otros asidos,

         con clavellinas tejidos,

         que vayan cayendo afuera;

         que juntas hojas y flores 345

         parecen, si están lozanos,

         sus hojas paños de manos

         y los claveles labores.

         FILETO Voy y la pondré de suerte

         que al Rey se pueda llevar. 350

         JUAN Aquí te quiero aguardar.

         FILETO Al momento vuelvo a verte.

         JUAN Gracias, inmenso cielo,

         a tu bondad divina,

         no tanto por los bienes que me has dado, 355

         pues todo aqueste suelo

         y esta sierra vecina

         cubren mis trigos, viñas y ganado,

         ni por haber colmado

         de casi blanco aceite 360

         destas olivas bajas,

         a treinta y más tinajas,

         donde nadan los quesos por deleite,

         sin las que de henchir faltas

         de olivas más ancianas y más altas. 365

         No porque mis colmenas

         de nidos pequeñuelos

         de tantas avecillas adornadas,

         de blanca miel rellenas,

         que al reírse los cielos 370

         convierten destas flores matizadas;

         ni porque estén cargadas

         de montes de oro en trigo

         las eras que a las trojes

         sin tempestad recoges, 375

         de quien tú, que lo das, eres testigo,

         si soy tu mayordomo,

         que mientras más adquiero, menos como;

         no porque los lagares,

         con las azules uvas 380

         rebosen por los bordes a la tierra;

         ni porque tantos pares

         de bien labradas cubas

         puedan bastar a lo que otubre encierra;

         no porque aquella sierra 385

         cubra el ganado mío,

         que allá parecen peñas;

         ni porque con mis señas,

         bebiendo de manera agota el río,

         que en el tiempo que bebe, 390

         a pie enjuto el pastor a pasar se atreve;

         las gracias más colmadas

         te doy, porque me has dado

         contento en el estado que me has puesto.

         [.................................] 395

         [.................................]

         [.................................]

         Parezco un hombre opuesto

         al cortesano, triste

         por honras y ambiciones, 400

         que de tantas pasiones

         el corazón y el pensamiento viste,

         porque yo, sin cuidado

         de honor, con mis iguales vivo honrado.

         Nací en aquesta aldea, 405

         dos leguas de la corte,

         y no he visto la corte en sesenta años,

         ni plega a Dios la vea,

         aunque el vivir me importe

         por casos de fortuna tan extraños. 410

         Estos mismos castaños

         que nacieron conmigo

         no he pasado en mi vida,

         porque si la comida

         y la casa del hombre dulce abrigo 415

         adonde nace tiene,

         ¿qué busca? ¿Adónde va? ¿Adónde viene?

         Ríome del soldado,

         que, como si tuviese

         mil piernas y mil brazos, va a perdellos; 420

         el otro, desdichado,

         que como si no hubiese

         bastante tierra, asiendo los cabellos

         a la Fortuna, y dellos

         colgado el pensamiento, 425

         las libres mares ara

         y aun en el mar no para,

         que presume también beber el viento.

         ¡Ay, Dios, qué gran locura

         buscar el hombre incierta sepultura! 430

         (Sale FELICIANO, su hijo, de labrador.)

         FELICIANO Ansí Dios te dé placer,

         padre mío y mi señor,

         que me hagas un favor.

         JUAN Muchos te quisiera hacer.

         FELICIANO Pues ven, por tu vida, a ver 435

         al Rey, que muy cerca pasa

         del umbral de nuestra casa,

         que va a cazar a su monte.

         Tu capa y sombrero ponte

         que el sol en vendimia abrasa. 440

         Ven a ver las damas bellas

         que acompañan a su hermana,

         que sale como Dïana

         entre planetas y estrellas.

         Con ella compiten ellas 445

         y ella con el sol divino.

         Ven, porque todo el camino

         se cubre de más señores

         que tienen los campos flores

         y fruta aquel verde pino. 450

         Ven a ver cuán envidioso

         está el sol de los caballos,

         porque quisiera roballos

         para su carro famoso.

         Verás tanto paje hermoso 455

         que el pecho tierno atraviesa

         con banda blanca francesa,

         opuesta al rojo español,

         ir como rayos del sol

         por esa arboleda espesa. 460

         ¡Ea, padre!, que esta vez

         no has de ser tan aldeano;

         da, por tu vida, de mano

         a tanta selvatiquez.

         Alegra ya tu vejez, 465

         hinca la rodilla en tierra

         al Rey, que con tanta guerra

         te mantiene en paz.

         JUAN No más,

         que pesadumbre me das.

         La boca, inorante, cierra. 470

         ¿Qué es ver al Rey? ¿Estás loco?

         ¿De qué le importa al villano

         ver al señor soberano,

         que todo lo tiene en poco?

         Los últimos pasos toco 475

         de mi vida, y no le vi

         desde el día en que nací;

         pues ¿tengo de verle ya,

         cuando acabándose está?

         Más quiero morirme ansí. 480

         Yo he sido rey, Feliciano,

         en mi pequeño rincón;

         reyes los que viven son

         del trabajo de su mano.

         Rey es quien con pecho sano 485

         descansa sin ver al Rey,

         obedeciendo su ley

         como al que es Dios en la tierra,

         pues que, del poder que encierra,

         sé que es su mismo virrey. 490

         Yo adoro al Rey, mas si yo

         nací en un monte, ¿a qué efeto
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